
Existen autores que proponen distinguir entre el
racismo en sentido amplio del racismo en sentido
restringido. En el primer caso, se trataría de una

actitud etnocéntrica o «sociocéntrica» que separa
el grupo propio del ajeno, y que considera que

ambos están constituidos por esencias hereditarias
e inmutables que hacen de los otros, de los ajenos,

seres inadmisibles y amenazadores. Esta
concepción de los demás conduciría a su

egregación, discriminación, expulsión o exterminio
y podría apoyarse en ideas científicas, religiosas o
en meras leyendas o sentimientos tradicionales.

Afirma también la superioridad intelectual y moral
de unas razas sobre otras, superioridad que se

mantiene con la pureza racial y se arruina con el
mestizaje. Este tipo de racismo, cuyo modelo es el
nazi y el racismo occidental en general, conduce a

defender el derecho natural de las razas
«superiores» a imponerse sobre las «inferiores».[7]​
El racismo en sentido restringido es una doctrina de

apariencia científica que afirma la determinación
biológica hereditaria de las capacidades

intelectuales y morales del individuo, y la división
de los grupos humanos en razas, diferenciadas por

caracteres físicos asociados a los intelectuales y
morales, hereditarios e inmutables.


